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Liturgia

Santoral

Santo de la Semana

Del 17 al 23 de junio

San Gregorio Barbarigo
Cardenal y Obispo de

Padua
San Alberto Chmielowski

(1845-1916)
17 de Junio

Santa Juliana de
Falconieri, Fundadora

18 de Junio
San Romualdo, Abad (†

1027)
19 de Junio

San Juan Fischer,
Cardenal y Mártir (†

1535)
20 de Junio

San Luis Gonzaga,
Religioso (1568-1591)

21 de Junio
Santo Tomas Moro, Mártir

(† 1535)
22 de Junio

San José Cafasso,
Confesor († 1860)

23 de Junio

San Alberto Chmielowski (1845-1916)
La vida del Santo que inspiró la vocación del Papa Juan Pablo II.

Alberto, en su juventud, luchó por la libertad de su patria; luego se
dedicó al estudio y al ejercicio de su vocación artística en el campo
de la pintura; pero pronto centró su vida en el seguimiento de Cristo
que atiende a los más pobres y necesitados; los «Albertinos» y «Alber-
tinas», por él fundados en el seno de la Orden Tercera de San Francis-
co, han seguido y ampliado su obra y su estilo humilde y fraterno.
Alberto Chmielowski, nació en Igolomia, cerca de Cracovia (Polonia),
el 20 de agosto de 1845, sus padres  Adalberto y Josefina Borzyslaws-
ka.
A los 18 años se matriculó en el Instituto Politécnico de Pulawy. Tomó
parte en la insurrección de Polonia en 1863. Cayó prisionero y se le
amputó una pierna a causa de una herida. Al fracasar la insurrección,
se trasladó al extranjero, huyendo de la represalia zarista. En Gante
(Bélgica) inició estudios de ingeniería. Dotado de buenas cualidades
artísticas, decidió estudiar pintura en París y en Munich. En 1874,
maduro ya como artista, regresó a Polonia, decidido a dedicar «el
arte, el talento y sus aspiraciones a la gloria de Dios».  Uno de los
mejores cuadros, el «Ecce Homo», fue el resultado de una experiencia
profunda del amor misericordioso de Cristo hacia el hombre, expe-
riencia que llevó a Chmielowski a su transformación espiritual.
En 1880 entró en la Compañía de Jesús como hermano lego. Después
de seis meses tuvo que dejar el noviciado por su mala salud. Superada
una profunda crisis espiritual, comenzó una nueva vida, dedicada
totalmente a Dios y a los hermanos.  Acercándose a la miseria material
y moral de quienes carecen de techo y a los desheredados en los
dormitorios públicos de Cracovia, descubrió en la dignidad
menospreciada de aquellos pobrecillos el rostro humillado de Cristo.
El 25 de agosto de 1887 vistió el sayal gris y tomó el nombre de
hermano Alberto.  Pronunció los votos religiosos  iniciando la congre-
gación de los Hermanos de la Orden Tercera de San Francisco, deno-
minados Siervos de los Pobres o Albertinos. En 1891 fundó la rama
femenina de la misma congregación (Albertinas) con la finalidad de
socorrer a las mujeres necesitadas y a los niños. El hermano Alberto
organizó asilos para pobres, casas para mutilados e incurables, envió
a las hermanas a trabajar en hospitales militares y lazaretos, fundó
comedores públicos para pobres, y asilos y orfanotrofios para niños y
jóvenes sin techo.  En la medida en que satisfacía las necesidades
elementales de los pobres, el her-
mano Alberto se ocupaba también
paternalmente de sus almas, tratan-
do de reavivar en ellos la dignidad
humana, ayudándoles a reconciliar-
se con Dios.
Tomaba fuerza del misterio de la Eu-
caristía y de la Cruz para su acción
caritativa. A pesar de su invalidez,
viajaba  para fundar nuevos asilos
en otras ciudades de Polonia y  visi-
taba las casas religiosas.  Cuando
murió dejó fundadas 21 casas reli-
giosas en las cuales prestaban su
trabajo 40 hermanos y 120 religio-
sos.
Murió, de cáncer de estómago, el
día de Navidad de 1916 en Craco-
via, en el asilo por él fundado. Antes
de su muerte dijo a los hermanos y
hermanas, señalando a la Virgen de
Czestochowa: «Esta Virgen es vues-
tra fundadora, recordadlo». Y: «Ante
todo, observad la pobreza».
Considerado el San Francisco po-
laco del siglo XX, el hermano Alber-
to fue beatificado en Cracovia el 22
de junio de 1983 por el Papa Juan
Pablo II, quien también lo canonizó
el 12 de noviembre de 1989 en
Roma.

11º Domingo del tiempo ordinario (C)

1. Oración inicial

2. Lectura: Lucas 7,36 a 8,3

a) Clave de lectura:
El texto del Evangelio de este domingo nos presenta dos episodios ligados entre sí. El primero es
un episodio lleno de emoción. Una mujer, considerada pecadora en la ciudad, tiene el valor de
entrar en la casa de Simón, un fariseo, durante el almuerzo, para llegarse a Jesús, lavarle los pies
y llenarlo de besos y perfumes. El segundo es la descripción de la comunidad de Jesús, a la cuál
pertenecen los discípulos y discípulas.
Cuando leas el texto imagínate que estás en casa del fariseo, durante el almuerzo, y observa con
mucha atención las conductas, los gestos y las palabras de las personas: de la mujer, de Jesús y
de los fariseos. Lee varias veces y también atentamente la breve información de Lucas sobre la
comunidad que se formó en torno a Jesús y trata de examinar bien las palabras usadas para
indicar la participación tanto de los hombres como de las mujeres que siguen a Jesús.
b) Una división del texto para ayudar en su lectura
Lucas 7,36-38: Una mujer lava los pies de Jesús en casa de un Fariseo
Lucas 7,39-40: La reacción del fariseo y la respuesta de Jesús
Lucas 7,41-43: La parábola de los dos deudores y la respuesta del Fariseo
Lucas 7,44-47: Jesús aplica la parábola y defiende a la mujer
Lucas 7, 48-50: El amor hace nacer el perdón. El perdón hace crecer el amor
Lucas 8,1-3: Los discípulos y discípulas de la comunidad de Jesús
c) Ampliando conocimientos:
El Evangelio de Lucas fue considerado siempre el Evangelio de las mujeres. De
hecho, Lucas es quien reporta el mayor número de episodios en los que se
demuestra el trato de Jesús con las mujeres. Pero la novedad, la Buena Noticia
de Dios para las mujeres, no está en la abundantes citas de su presencia junto
a Jesús, sino en la conducta de Jesús hacia ellas. Jesús las toca y se deja tocar
de ellas sin miedo a ser contaminado (Lc 7,39; 8,44-45.54); la diferencia con
los maestros de la época es que Jesús acepta a las mujeres como seguidoras y
discípulas (Lc 8,2-3; 10-39). La fuerza liberadora de Dios, que obra en Jesús,
hace que la mujer se levante y asuma su dignidad (Lc 13,13). Jesús es sensible
a los sufrimientos de la viuda y se solidariza con su dolor (Lc 7,13). El trabajo
de la mujer que prepara el alimento es visto por Jesús como signo del Reino (Lc
13,20-21). La viuda tenaz que lucha por sus derechos se convierte en modelo
de oración (Lc 18,1-8) y la viuda pobre que comparte sus pocos bienes con
otros es modelo de entrega y dedicación (Lc 21,1.4). En una época en la que el
testimonio de la mujer no se consideraba válido, Jesús escoge a las mujeres
como testigos de su muerte (Lc 23,49), de su sepultura (Lc 23,55-56) y
resurrección (Lc 24,1-11.22-24).

3. Un momento de silencio orante
para que la Palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida.

4. Algunas preguntas
para ayudarnos en la meditación y en la oración.
a) ¿Cuál es el punto del texto que más ha llamado tu atención? ¿Por qué?
b) Observa el comportamiento de la mujer: ¿Qué hace y cómo lo hace?
c) Observa el comportamiento del fariseo con Jesús y con la mujer: ¿Qué hace y qué dice?
d) Observa el comportamiento de Jesús con la mujer: ¿Qué hace y qué dice?
e) La mujer no hubiese hecho lo que hizo si no hubiera
tenido la absoluta certeza de ser acogida por Jesús.
¿Se da en los marginados de hoy la misma certeza
con respecto a nosotros los cristianos?
f) El amor y el perdón : ¿Cuáles son las mujeres que
siguen a Jesús? ¿Cuál es la relación entre ellas?
g) La comunidad de Jesús: ¿Cuáles son las mujeres
que siguen a Jesús? ¿Qué hacen?

6. Oración: Himno al Amor (1 Cor 13,1-13)

7. Oración final
Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que
nos ha hecho ver mejor la voluntad del Padre. Haz
que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos
comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra
nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu
Madre, podamos no sólo escuchar, sino también
poner en práctica la Palabra. Tú que vives y reinas
con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos
los siglos de los siglos. Amén.

          17 de Junio


